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NUEVA VILLA ROMANA EN LA PROVINCIA
DE PALENCIA

ANTECEDENTES

La villa romana de Villaviudas (Palencia) fue localizada por el

Grupo de Investigación Histórica de Venta de Baños, que lo dio a
conocer en el Diario Palentino del día 3 de febrero de 1976. Poste-

riormente, en el invierno del 77, este grupo, comunicó a la dirección
del Museo de Palencia el inminente peligro que corría el yacimiento

a causa de las labores agrícolas realizadas en profundidad. Acto se-

guido realizamos una inspección desde el Museo, comprobando que

efectivamente se había subsolado el terreno y aparecían numerosí-

simas teselas en superficie e incluso fragmentos de mosaico.

Teniendo en cuenta que no se realizarían nuevas faenas agrí-

colas hasta pasado el verano, decidimos esperar a que estuviese re-

cogida la cosecha, para intentar determinar con exactitud en qué

condiciones se encontraba el resto del yacimiento y tratar de sal-
varlo, si aún era tiempo.

LOCALIZACION

En el límite entre Reinoso de Cerrato y Villaviudas, y a unos

dos kilómetros de este último, se encuentra la villa romana en el
término denominado Los Paredones. Dista de Palencia capital unos
17 kilómetros.

Está situada en la margen izquierda del río Pisuerga, entre éste
y la carretera de Palencia a Aranda de Dŭero. El "río ha ido soca-
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vando parte del yacimiento, viéndose grandes bloques de muros
caídos sobre el lecho fluvial. El yacimiento es muy extenso, ocupan-
do al menos dos núcleos importantes de construcción: uno donde
se han realizado los trabajos este año y que aquí exponemos, y otro,
más al S. aún sin investigar.

CAMPAÑA DE EXCAVACION 1978

Durante la segunda quincena del mes de agosto realizamos las
prospecciones planeadas con anterioridad. Se iniciaron en el punto
donde las teselas y fragmentos de mosaico eran más abundantes.
Efectivamente, pronto se localizó un mosaico, o para ser más exactos
los últimas restos de un pavimento musivo casi destruido por las
citadas labores agrícolas.

Solamente se conservaba de él las zonas contíguas a los muros,

y aún éstas no completas y surcadas por las huellas que había dejado

la reja del subsolador, como se puede apreciar en el dibujo del

mosaico.

Nos ha sorprndido tanto en esta como en sucesivas catas la can-

tidad de fragmentos de estucos encontrados a lo largo de la excava-
ción. El colorido, es a base de fondos blancos, con dibujos en rojo,

amarillo y verde, generalmente en forma de franjas.

Se realizaron después de la cata número 1 otra serie de ellas

en diversos puntos, destacando la efectuada al Este de la anterior,

por proporcionar una terra sigillata y una fíbula zoomorfa de da-

tación antigua, así como otra que se hizo al W que, sin propor-
cionar material interesante, nos reveló la existencia de un profundo

(1) G^ucremos agradecer, tanto al dueño de la flnca D. José Luis García Calzada,
así como a los actuales cultivadores Iiermanos Ruipérez, vecinos de Villaviudas,
la colaboracián que desde el primer momento han prestado para la realización de
los trabajos, demostrando una grar.+ responsabilidad de sus deberes cívicos en de-
íensa de la cLltura.
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desagi,ie construido con "tegulae" que corría en dirección hacia el
río Pisuerga ; y finalmente la cata que proporcionó el mosaico nú-
mero 2.

MOSAICO N° 1.-(Lámina 1). Se trata de una habitación de 6,80
por 7,20 m. Tiene una cenefa exterior de teselas blancas con pequeñas

estrellas for.madas por cinco teselas negras. Esta cenefa es irregular

con el fin de dar una forma prácticamente cuadrada al tema que en-
cierra.

El campo del mosaico está dividido en dos partes : La del oeste

tiene el conocido tema de los círculos secantes en blanco y negro,

rodeado exteriormente por una cenefa de teselas negras. El tamaño
de las teselas en esta cenefa es de 1,5 a 2 cm de lado y en los círcu-

los secantes de 1 a 1,5 cm. Por los escasos restos que quedan se pue-

de conjeturar que dentro de esta zona de círculos secantes existió

un emblema seguramente desplazado hacía el centro de la habita-
ción con teselas de diversos colores, algunas de vidrio, pero sin que

podamos precisar más datos sobre el motivo.

La zona este del mosaico, con pequeña teselas de 0,5 a 1 cm. de

lado, está dividida en dos partes prácticamente iguales. La mejor

conservada, la del SE, tiene en el centro una flor de cuatro pétalos

doblados sobre sí mismos en teselas de vidrio azules, verdes y ama-

rillos sobre fondo negro. En torno a este motivo siete cenefas

concentricas formadas por triangulos alternativamente blancos . y
negros. Rompiendo la regularidad que formaba este conjunto, el la-

do sur completa con un tema esquemático de líneas negras sobre

fondo blanco semejante al conocido tema de murallas .Rodeando to-

do esto está una cenefa de teselas blancas entre dos filas negras.

La zona NE, está prácticamente desaparecida, pero podemos

apreciar el inicio de un tema de triángulos. Por un fragmento en-
contrado en la cenefa exterior pero perteneciente a esta zona, sabe-

mos que este tema de triángulos alternaba con motivos circulares
en los que había teselas de mármol rojas y amarillas, junto a las
habituales blancas y negras.

El mosaico fue arrancado y se procedió a su consolidación.

MOSAICO N° 2.-Desconocemos exactamente las dimensiones

de este mosaico, pués la franja exterior blanca que le rodea es de
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forma irregular y no se excavó en su totalidad. Sin embargo el tema

de mosaico le conocemos perfectamente ; se trata de un sencillo mo-

tivo de líneas negras, a modo de enrejado, sobre fondo blanco. Los

cruces de las líneas negras se resuelven con un ajedrezado de tese-

las blancas y negras. Rodea todo el tema una amplía cenefa de co-

lor negro.

. El estado de conservación de este mosaico es notablemente

mejor que el del número 1. Las zonas perdidas se reducen a una

serie de surcos paralelos que "peinan" el mosaico y que han sido

producidos igualmente por la reja del subsolador.

DESCRIPCION DEL MATERIAL RECOGIDO EN LA EXCAVA-

CION Y EN SUPERFICIE

0

CERAMICA

1.-Fragmento de TSH de forma 37. Decoración de círculos poco

marcados. Los de la zona inferior separados por motivos ver-

ticales sencillos. Encontrada en superficie. Segunda mitad del

s. II o primera mitad del s. III.

2.-Fragmento de vaso de TSH de forma 15-17. Barniz rojo oscuro

brillante. Encontrado en la cata situada a NE del mosaico nú-

mero 1. Segunda mitad s. I o primera mitad del II.

3.-Fragmento de vaso TSH de forma 29. Decoración metopada.
La separación de metopas en ambas zonas está formada por

cuatro líneas onduladas. En la zona inferior se ha conservado

una metopa con dos figuras de ciervo. De otra se puede apre-

ciar la parte posterior de un perro y de otra tres motivos idénti-

cos entre sí, de dificil indentificación. Las metopas de la zona in-

ferior, todas iguales, están ocupadas por motivos cruciformes
muy decorativos y poco frecuentes.
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Esta pieza pertenece al conocido tipo de TSH con decora-
ción metopada y motivos animalísticos fechable a fines del
s. I o principios del II. Encontrada en el corte de la cárcava
formado sobre el río Pisuerga a 1,5 m. bajo la superficie.

4 a 9.-Fragmentos de vasos de formas 8 ó 37 tardía con decoración

de ruedecilla. Encontrados sobre el mosaico número 1. Fecha-

bles en la segunda mitad del s. III y s. IV.

10.-Fragmento de borde de vaso de posible forma 44, con un bar-
niz brillante. Hallado sobre el mosaico número 1. Fec^able en
el s. II y primera mitad del s. III.

11-12.-Fragmentos de vaso de forma 37 tardía, con decoraciones tí-
picas del s. IV, todavía derivadas de las antiguas. Encontrados
sobre el mosaico número 1. Hacia la mitad del s. IV.

13-14.-Fragmentos de vasos de forma 37 tardía. Decoración de cír-
culos en escalera (núm. 13) y espiga separando grandes círcu-

, los (frag. núm. 14). Se pueden fechar ambos en la segunda mi-
tad del siglo IV y s. V.

15-Fragmento de vaso de forma indeterminada, con decoración es-
tampada y con dos motivos distintos: unos circulares y otros
verniformes Pasta dura y buen barniz anaranjado. Fechable
en el s. IV.

16.-Boca de una jarra de TSH, con barniz anaranjado. Encontrado
como los anteriores sobre el mosaico número 1 .Siglos IV y V.

17.-Fragmento de patera de TSH, con decoración estampada en el
centro. Se aprecian las estampillas del círculo externo con mo-

tivo muy frecuente en este tipo de pateras. Muy buena cali-
dad de pasta y barniz. Hallado sobre el mosaico número 1.
Podemos fecharle en la segunda mitad del s. IV y s. V.

18.-Fragmento de borde de patera de TSH, que puede ser fechada
en la misma época que el fragmento anterior.

19 y 21.-Fragmentos de cerámica con decoración pintada ; pasta
roja clara y la pintura de trazos oscuros del tipo de la que apa-
rece en las necrópolis del Duero de los s. IV y V. En esta ce=
rámica vemos una pervivencia de la cerámica celtibérica típica
en cuanto a la pasta y un preludio de la altomedieval por el
tipo de decoración.
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BRONCES

PULSERA. - Se encontró sobre el mosaico número 2. Se trata
de un hilo de bronce de sección rectangular, decorado con peque-
ñas muescas El cierre se ha resuelto enrollando el hilo sobre sí
mismo. La sección del hilo, muy irregular, oscila entre 1,5 mm. y
0,5 mm. El diámetro real, difícil de precisar por el estado actual,
es de unos 45 mm.

FIBULA. - Zoomorfa de bronce, con los extremos rematados
en cabezas esquemáticas de cerdos en las que se aprecia muy mar-
cados el hocico y las orejas. Faltan la aguja y su correspondiente
resorte. Conservación regular. Hallada en la cata NE del mosaico
número 1.

Mide 42 mm. de longitud total y 26 mm. de altura.

PIEZA PERTENECIENTE A UN ARNES DE CABALLO. -
Tiene forma de hoja con siete puntas, siendo tres simétricas a am-
bos lados y una central. En la base se aprecia el arranque del pe-
dúncula. Seis huecos de forma oval, igualmente simétricos, tres a
cada lado como decoración en la cara anterior, tiene marcados con
buril los nervios de las hojas, siendo doble el nervio central, y en
los laterales, de gran complicación y belleza, se aprecian perfecta-
mente las ramificaciones secundarias.

Por la cara posterior lleva tres botones para la sujeción. Den-
tro de las distintas piezas que componen el arnés, suponemos que
esta que presentamos pertenece a la parte superior de la cabezada.
La conservación es buena, a falta de la parte superior, Encontrada
en superficie.

Pertenece al tipo de bronces de atalajes del Bajo Imperio, estu-
diado por Palol y Caballero (2), pero no se adapta por completo a
ninguna de las series tipológicas de este último.

Las medidas que presenta, tal y como ahora la tenemos ,son
las siguientes : 86 mm. de ancho en la parte central, la altura es
de 82 mm. E1 grosor de la chapa de bronce oscila en torno a los
3 mm.

(2) CaUallero Zoreda. L., La Necrópolis tardo-rorreana de Fuentepreadas (Za-

mora), Exc. Arq. en Esp., núm. 80. Madrid, 1974, pág. 94 y sig.
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^IIERRO

TIJERAS. - Encontradas también en superficie. Son en forma
de gran pinza, del tipo de las empleadas para esquilar ganado ca-

ballar Le falta una de las hojas. No podemos descartar absoluta-
mente su data posterior al período que nos estamos ocupando.

Mide 32 cm. de longitud ; 4,5 cm. de ancho máximo de la hoja
y 10,5 cm. de longitud de la misma. _

CRONOLOGIA

^ A la vista del material, especialmente la terra sigillata, encon-
trado en el yacimiento, podemos afirmar que hubo una continuidad
de habitat desde el s. I(vaso de los ciervos) hasta el s. V, habiendo
representaciones de todos los siglos intermedios.

Sabemos las dificultades que ofrece el datar un mosaico con

pocos elementos de juicio. Ahora bien, la bicromia del mosaico
número 2 y la casi misma paridad en el 1, la sencillez de sus mo-

tivos, etc., nos indican que no podemos llevar a fechas tardías estos
mosaicos. Igualmente apoyan esta hipótesis la disposición de los

motivos del mosaico número 1, dentro del total del conjunto. La

sencilla cenefa exterior del mosaico nos recuerda la del mosaico de

las Estaciones de Palencia, hoy en el MAN (fechado en el s. III) (3).
Igualmente la flor tetrapétala del emblema del mosaico de la habi-

tación número 1, se puede comparar evidentemente a la del mo-

saico de las crateras de Clar.ia (4), fechado asimismo en el s. III.

Por otra parte la sigillata encontrada en las áreas de los mo-
saicos es del s. III y siguientes, na habiendo bajo los mosaicos nin-
gún nivel anterior.

Todas estas consideraciones nos llevan a fechar estos mosaicos
en el s. III, o quizá para mayor precisión en la segunda mitad de
dicho siglo.

M.° Valentina Calleja González.

Severino Pérez Oliva. Javier Cortes.

(3) C:arcía L'ellido, A. Contribución al plano arqueológico de la Palencia ro-
mana. AEA, 1966, pág. 146-155.

(41 Palol, ?edro de. Guía de Clunia, 4.^ ed. Vall. 1978, pág. 60.





LAMINAS





recou^struceión

estado real

0 0,5 2cm

MOSAICO•1

Lámina I. Mosaico número 1.





Lámina II. Mosaico número 2.
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Lámina III. (Números 1 al 9). Diversos fragmentos de terra sigilata.



Lámina IV. (Números 10 al 18). Fragmentos de terra sigilata.



Lámina V. (Números 19 al 21). Fragmentos de Cerámica negra



Lámina VI. Objetos de bronce, pulsera y fíbula



Lámina VII. Pieza perteneciente a un arnés de caballo.



Lámina VIII. Tijeras.




